
“No quiero ir a la iglesia”

Cuando Sibusiso tenía ocho años, él 
pensaba que Jesús era un personaje 
ficticio. Nunca había ido a la iglesia y 

no creía en Jesús.
Entonces, su mamá se le acercó un domingo 

en la mañana y le dijo: 
—Hoy tienes que ir a la iglesia conmigo.
—No quiero ir —respondió él.
—Tienes que ir a la iglesia —le dijo la mamá.
—Iré, pero hoy no —le contestó él.
—Está bien —dijo la mamá.
Entonces ella se fue sola a la iglesia. Él se 

fue a jugar al fútbol con sus amigos.
Unas semanas más tarde, la mamá volvió 

a invitar a Sibusiso a ir con ella a la iglesia. 
Él no había cambiado de opinión. 
—No quiero ir —dijo.
—Pero tienes que ir a la iglesia —dijo la 

mamá.
—Iré, pero hoy no —le contestó.
—Está bien —dijo la mamá. 
Ella se fue sola a la iglesia. Él se fue corrien-

do a jugar al ping pong con sus amigos.
La siguiente vez que la mamá se lo pidió, 

él volvió a negarse. Y esto se repitió durante 
cinco años.

Entonces, un día, cuando Sibusiso tenía 
trece años, la mamá le dijo que lo iban a cam-
biar a una escuela adventista del séptimo día.

Sibusiso no quería cambiarse de escuela. 
No quería despedirse de sus amigos, pero 
vio la cara de su mamá y entendió que no 
podía protestar. Podía negarse a ir a la iglesia 
los domingos, pero no podía negarse a ir a 
la escuela adventista. 

A Sibusiso enseguida le gustó su nueva 
escuela. Veía que los maestros disfrutaban 
enseñando, y lo hacían bien. Le gustó espe-
cialmente la clase de Biblia. Por primera vez 

oyó acerca de la creación del mundo. Leyó 
en la Biblia que Dios hizo a las personas a 
su imagen y semejanza. Lo leyó en Génesis 
1:27: “Dios creó al ser humano a su imagen; 
lo creó a imagen de Dios; hombre y mujer 
los creó” (NVI). 

A Sibusiso le encantaban las historias de 
la Biblia. Le impresionó el relato de Noé y la 
enorme arca. Le asombró que Jesús resucitara 
a Lázaro. Le conmovió saber que Jesús murió 
para que todos los niños que creen en él 
puedan vivir para siempre. Empezó a plan-
tearse que, después de todo, Jesús no era 
una persona imaginaria. Quería saber más, 
así que decidió ir a la iglesia.

En la iglesia, disfrutó del servicio de ado-
ración. El predicador habló de bautizarse y 
de vivir en el Cielo para siempre con Jesús. 
El chico pensó: Jesús no es una persona ima-
ginaria. Él es real. Quiero bautizarme y vivir con 
él para siempre.

Sibusiso volvió a la iglesia el sábado siguien-
te y todos los sábados sucesivos. Tomó clases 
de Biblia y se bautizó. 

La mamá estaba muy contenta. Su hijo, 
que se había negado a ir a la iglesia durante 
tantos años, ahora creía en Jesús y quería 
vivir para él.

Hoy, la mamá ya no le dice a Sibusiso que 
tiene que ir a la iglesia. Él quiere ir a la iglesia 
por su cuenta, y espera que algún día su mamá 
quiera ir con él a la iglesia los sábados.

“Quiero ir a la iglesia porque quiero estar 
más cerca de Cristo”, dice.

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a muchos niños a aprender 
que Jesús no solo es real, sino también es Dios. 
Parte de la ofrenda se utilizará para dar a los 
niños necesitados sus propias Biblias del Aven-
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•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

¿Sabes el poder que tiene una invitación? 
Invita a alguien a la iglesia el próximo sábado. 
Quizás esa persona sea como Luccilla y ter-
mine entregando su corazón a Jesús. Lo único 
que tienes que hacer es invitar a alguien, y 
dejar que Dios haga el resto.

Cuando los niños están llenos del Espíritu 
Santo, manifiestan alegría, amor y bondad, 
como Abigail. La Biblia dice: “El fruto del Espíritu 
es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, 
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio” 
(Gálatas 5:22, 23, NVI). La ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
producir una serie de videos cortos que ense-
ñarán a los niños los frutos del Espíritu en Zim-
babue y en los demás países de la División 
Africana del Sur y del Océano Índico. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa para este 
27 de septiembre.
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Burbujas y alabanzas

Angel abrió la boca y cantó con todas 
sus fuerzas mientras lavaba los pla-
tos con agua y jabón en su casa. 

Cuando ella cantaba sobre el amor de Dios, 
se sentía como si estuviera ante el trono de 
Dios en el Cielo. Entonces su mamá entró 
en la cocina con cara de enfado y seguida-
mente le gritó: 

—¡No cantes esas canciones mientras 
estés en casa! Solo eres adventista en la 
escuela. En casa, perteneces a mi iglesia.

Angel cerró la boca. Dejó de cantar y miró 
a mamá con tristeza. 

Los problemas con su mamá empezaron 
cuando cambiaron a Angel a una escuela 
adventista en Bulawayo, Zimbabue. Su 
mamá no quería que estudiara en esa es-
cuela. Ella quería que la niña estudiara en 
una escuela de su iglesia; sin embargo, un 
amigo del papá le había recomendado la 
escuela adventista, y su papá insistió en que 
Angel fuera allí.

En la escuela, Angel recibió un libro negro 
de canciones. En la portada, las palabras 
Himnos para Jesús estaban escritas en letras 
doradas. Los niños de la escuela cantaban 
con el himnario durante los servicios de 
adoración, y Angel se enamoró enseguida 
de las canciones. Su canción favorita se ti-
tula: “Salvador, a ti yo acudo”. 

Angel se llevó el himnario a su casa y lo 
utilizaba para cantar cuando dedicaba tiem-
po especial a Jesús en las mañanas y en las 
noches. También cantaba mientras hacía sus 
deberes domésticos: mientras barría el suelo, 
mientras lavaba la ropa. Cuando su mamá 
irrumpió en la cocina y le ordenó que se 
callara, estaba fregando los platos y cantan-
do: “Salvador, a ti me rindo”.

Zimbabue , 6 de septiembre Angel

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que tengan 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

turero en Zimbabue y en los demás países de 
la División Africana del Sur y del Océano Índico.
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
para el sábado 27 de septiembre.

¡Qué interesante!

La mbira, también conocida como kalimba 
o “acordeón de mano”, es un instrumento 
portátil pequeño que se toca en Zimbabue 
desde hace más de 1.000 años.
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